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Técnlf' i, Los traidores 
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• —__ laNMfeo _ tsus _^ 
entrKid'si^utes^e'un^rntsnw^rupo^polf^' ^ t UtÜteado 

vocablo para sindicar a aquellos^ue incumn'í 7 mbién se recurres» 
Aquí y a título de reflexión, dejamos Da ™ sus deb eres pübl« 

acerca de qué es lo que sucede hoy en laX^'T^ leCt ° reS la pre ^ 
estas pagmas. n0y en la Argentina e integra el meollos 

El colaboracionismo 

^1 colaboracionismo” s i 

ñor al de traidor aunque ducH.?? mote a Plicado con una intensidad mi¬ 
de esto último. El término viene'° nverürse e n el anticipo de la calificaos: 
lugares de detención durante la r propósito de lo acaecido en los distintos 
la victoria no puede entenderse Revoluci °naria de los 70. cuan* 

los hoy “Testigos Necesarios" de, C0 " Siderar en qué medida colaborare: 

I para e despliegue de Jos juicios mie^á ° S 60 Instnjrn entos indispensable 
segunda fase de esa Guerra r 3 ^ uieren claramente la dimensión* 
as en prisión de quienes la fffln qUe ya Se Cobró un centenar y medio* 

t° s ^laboracionlt as “urhf, v " Ia primera ^ pa - 

^miento, intereses, y otros 1? aCtÚan a camb ¡o de favores, re* 
ute asimilan l a ideología v'J o ° tamb,en por compartir, y frecuente 
'turado. ° Wa V el comportamiento del oponente que lo » 
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Tan compleja es la psicología del ser humano, que por aquello de las 
oensaciones o de la necesidad de convencer de su cambio de posición, 
cornP raro que el colaboracionista, traidor o como se prefiera, adopte acti- 
n °lcs más drásticas y contundentes que las que caracterizan el comporta¬ 
miento de su nuevo patrón. 

IT1 i a palabra colaboracionismo fue introducida durante la República 
Vichy (1940-1944) en la Francia ocupada, por el propio Mariscal 
pétain quien, en un discurso radiofónico, exhortó a los franceses a cola- 
\ ar con el invasor alemán. Posteriormente, el vocablo en cuestión pasó a 
Asignar la actitud de gobiernos de países europeos que apoyaron la ocu- 
C ación alemana durante la Segunda Guerra Mundial. Actualmente se lo 
P c .. a jos miembros capturados de movimientos terroristas cuando caen 
ap man0 s de las fuerzas legales, se doblan o quiebran y pasan a trabajar 
en contra de sus grupos originarios. 

La actitud opuesta al colaboracionismo -la lucha contra el invasor- está 
representada históricamente por los movimientos de resistencia pasiva o 
armada. 

Otros ejemplos de colaboracionismo ocurrieron en mayor o menor grado 
en los Balcanes, y especialmente el uso del término “Quisling", en varios 
lugares de Europa, pasó a significar sinónimo de colaboracionista. 

Tito, el mariscal comunista que construyó Yugoeslavia. hoy desvenci¬ 
jada y fragmentada, supo mantener una cierta independencia de la Unión 
Soviética, lo aplicó para referirse a los f a sc i stas croatas que apoyaron a 
los alemanes durante la invasión de és tQS_a su País. También se utilizó el 
mote “ colaboracionismo" durante la Segunda Guerra Mundial en los com¬ 
bates contra los soviéticos, cuando bálticos y ucranianos respaldaron a las 
tropas alemanas invasoras en un vano intento por liberarse de los comu¬ 
nistas rusos. 


Un forcejeo de conciencia 

Dentro de este orden de pensamiento vamos a traer a colación unos 
casos interesantes sucedidos en la Argentina, cuando ex terroristas ya 
detenidos revelaron durante las conversaciones previas a sus cambios e 
posición, que su militancia no ayudaría a instalar un sistema de contení o 
nacionalista, sino que concluiría en la instauración de un régimen simi ar 
al soviético. 

Ahí nace un profundo forcejeo de conciencia que a veces se pro ongo 
según las personalidades y formación de cada uno y que se tra ujo en 
un tránsito difícil pero normalmente fluido entre los afectos a los ami¬ 
gos de militancia más los motivos que los había lle\a o a 
la nueva visión que adquirían poco a poco del mun o y a re 
mismo. En muchas oportunidades la transformación es u\o a 
Por el factor religioso, lo que por cierto fue mas claro entre los militantes 

montoneros. 




dacia de algún caso parecido en e] Eiér 4 

das Siquiera balo 0 ?" 68 ’ P ° r CÍert ° ,n,ma SlnabI es en°i qUe <J Crn 
un siffln aj ° e manto de compromiso instit n as 

Inf y mCdÍO envolvía ^ mística y la form a ' tUC 1 °^U ü e VS 
obiL ' 3 ' 6 ^ 03 CSta P arte del libro con unTev?" 

2. a reforzar las medidas de seguridad y D " reia to de < 
veHnt m traicionera de ¡os terroristas. Ocurrió en Tn" 01011 a ml° V 
ntermedio de la Policía Federal Argentina. eScaIa s ür . eI 4'í> 
Corna el año 1976 donde los principales tem a , Peri o r ( S, 

an en torno de la guerra, del descalabro económico C '° s ar gent- ' '' 
finales del gobierno constitucional, sus grandes di, qU ® Car acu' n °s» 
preocupación de los dirigentes de los sectores más d ' S '° nes inte 025 " 1 ^ 
marón a las Fuerzas Armadas para debatir el f,,i ' Vers ° s qu e fSÍ 
hicieran cargo del poder: otro tema concurrente en o? Y ^Sarl^N 
dicales por no alejarse de lo que serían los futuros a * esfue río <£?% 
queya estaban informados, y los intentos realizados ñor^ ímie nto,N 
Balbin por encontrar una salida posible a la anarnuñ , mis mo 
Todo esto formaba parte de una realidad aplastante i Se PmfiirJy 
tantes anécdotas sobre secuestros, asesinatos, asallnsT^ a 'as,? 
cuota de tragedia a una vida cotidiana signada por el mi!!!' ap ° rt «ba n " s 
el estallido de las bombas S a por el m.edo, i a ang °N 


I el estallido cíe las bombas.. ... 6U5[| 

■ Tres parejas de viejos amigos se reunían todas las sem-m 

■ I en uno de los célebres “carritos” convertidos en restaurantes 3 aln,0r *ai 

■ I no en la Costanera Norte. Siempre el mismo: “¿os Años Lo ? VÍSlaSi < 

■ I focimdo para Ja época- y dentro de lo posible, la misma nWi ~ non,b « 

■ ■ de la conversación se mezclaban también con los familiares v los T lC “ a ' 

* I P ara e, / utur o. Uno de los concurrentes, Alberto Washington Oria?? 1 * 

capitán Bochín"), era subcomisario de la Policía Federal Argenté' 
siempre escuchaba con atención las opiniones y sentimientos de fi 
tertulios. Todos coincidían en sus reflexiones y se despedían con afeen 
a la espera del próximo almuerzo. La intimidad era estrecha pero cuan, 
e ios presentes ignoraban que sus palabras y conclusiones acerca de los 
pro 3 emas que se vivían, eran motivo de análisis, de un verdadero examen 

psico ogíco sobre Ja actitud de Ja opinión pública ante el desarrollo délos 
hechos. 

Uno de ellos, policía de una graduación inferior, debió tornar su guardia 
a anochecer de un sábado e inició la rutina con una inspección de losca- 
a ozos donde se encontraban los presos para consta tar su estado de salud 
y atención. Una prisionera le llamó la atención y de espaldas, creyó reo? 
nocer a. La sorpresa fue enorme; mencionó su nombre y de inmediato esta 
respondió con una voz angustiante que lo nombró con pedido de ayuda 
^ ^ cometido un error,..! y siempre de espaldas, la mujej 
>o y yíjJicító que Je avisaran a su novio, nada más y nada menos cjuú 
r'J f í! S f f ° Ovide. Obviamente, el policía informó de inmediato a la ^ 
/ *r orinad Jo que causé) el consiguiente revuelo: la detenida era un cu^ 
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o de importancia. La novedad provocó una reacción inmediata y 
f n ont° ner los jefes y oficiales que comenzaron a intervenir, comenzaba 

en I a nien e inquietud de hasta donde llegaba la infiltración que venía a 
a difi u j ar ^ e en plena guerra. Tras algunos cabildeos, se resolvió citar por la 
¿escut> r ” a ovide. Este, sospechó de inmediato y ordenó al conductor 
r adi° P° en el que viajaba para cumplir una misión del servicio, que lo 
¿el veb lC unQS instantes frente a una galería comercial. Pasaron las horas 
dejara P° re g resa ba. El conductor llamó para consignar su preocupación 
y el jy® . instrucciones. En síntesis, Ovide había huido. Pasaron los meses 
y solic* ° tiroteo con subversivos, “Bochín.” resultó doblemente herido 
y duran el pec ho. Impertérrito, no supo explicar qué lo llevó a traicio- 

en un ^ " rar C ontra sus camaradas. Atendido y enyesado -incluso alrede- 
nary dlS i rte superior de su cuerpo- una vez descansado y en condlcio- 

dof de ^a I _ , I _ „ pr>rrpcnAnr1if>nfo r\oro 


nes, 


fue 

imuy 


trasladado a la oficina correspondiente para prestar declaración, 
importante -y grave- que un oficial jefe de la Federal estuviera tan 


¡loj Era muy - 0 con e i terrorismo. ¿Habría más infiltración? ¿Cuáles fueron los 

Hit involncr rminantes £ ra i c ió n v ¿Su novia era tan convincente como 

^transformarlo de esa manera? 

P a p a entonces, su compañera La Petiza”, había suministrado las pri- 
* a informaciones. Atentados cometidos por orden de Ovide, colabora- 
meraS aturas misiones previstas, fabricación y colocación de explosivos y 
listas de asesinatos a cometer. 

por cierto, las preguntas que debía responder Ovide eran muchísimas y 
do estuvo en condiciones de caminar, fue llevado para que hablara. Ya en 
Tcuarto piso del Departamento Central y frente a la amplia escalera, se dio 
C ucita para distraer a quienes lo llevaban y de un salto se lanzó por el hueco 
nara caer, cuatro pisos más abajo, en medio de un gran estrépito. Traidor 
con un resto de dignidad o por lo menos evitó dar información clave que sin 
duda poseía... 

Con el correr de los días. La Petiza ” se convirtió en una precisa y entu¬ 
siasta informante. Suministró nombres, direcciones y proyectos y mostró 
tal predisposición que pasadas algunas semanas, salía a la calle a comprar 
cigarrillos. Ese fue el inicio de una prolongada y activa relación; evaluaba 
el comportamiento de los detenidos o de quienes ya se sabía cómo o donde 
operaban, suministró direcciones y vínculos, sacaba conclusiones de los 
interrogatorios y cuando la guerra llegaba a su término, con una nueva 
identidad, pasaporte y dinero salló del país para Iniciar una nueva vida. 


El traidor siempre defrauda a su entorno 

El colaboracionismo puede definirse como aquellas, conducUtó que . 
den a auxiliar o cooperar con el enemigo y eomccuentcmeni^enteco 
como una forma de traición a la organización origina y <-<> 
de compañeros. 


Capítulo X 

jr n que consistió la colaboración 

llevamos visto a lo largo de este trabajo, "la traición csUlv °^ n 
1 1 m \r 1 1 Gue rra Creció a medida que ésta avanzaba y se pe 
U entraña d ‘ esenciales de la lucha: la incorporación de nuevos 

clonaban o> ^ más cruenta para ambas partes, y el P erfeCí ^^ a 

^enío de los métodos aplicados en un conflicto que era novedoso para 

r %SnTuvo n d a os facetas en el tiempo, la principal que caracterizó 
T, ras, excluyeme a los detenidos en los 'anos de plomo fue la 
*^¿utaron de — de -a 

"^ c ws S ^sas fueron muchas como podremos concluir 

lurRO de leer el capi'ulo XI. ^ casos de quienes ya maduros y 

u segunda, materializada p i Necesarios 0 como funcionarios 

formados, vuelven a traicionar brindado una nueva oportunidad, 

a las FFLL que los habiati capurado y bnndad^ unan ^ ^ ^ ^ 

Ejemplos hubo muchos, ya 'ere marinos Carlos F. Lebrón 

dos ejemplos militares que 0CUI ™^ a su f uer za, era teniente de na- 

y Julio César Urien -el primero Francia a donde 

vio. organizó y participó de varios atentados =d v oher_ durante un 

lo había enviado la Armada para especia • un mando im . 

encuentro sorpresivo en Tucuman io . ‘ montonero (-Nombre de guerra 
portante en su carácter de represe c Ramón Rosa Jiménez, 

teniente Antonio"), en la Compañía de iniC i a r op •eraciones con la 

del ERP. Ambas organizaciones habían acordado .mciar o P 

presencia montonera en el terreno. rélebre traición del guardiama- 

E. segundo fue el actor principal de íacdebm^ qu£ habia 

riña Jubo César Urien en el ano 197¿ ' Seguridad de 

llegado para reforzar la unidad permanen é sentenciado, luego 

“ —apresado nrienrras 
amnistiado (26 de mayo del 73), y l - i os a ños, fue ~pre- 

construía una “cárcel del pueblo" nK> ” tül ^.^ ar de dos grados, remunera- 
niado- con su reincorporación, aseen > gobi erno de Kirchner... 
iones atrasadas y varios cargos públicos poi e, g 


'«aidores 

tu«£ a^as^uo Eslrellas empican una cieno™, 
tcncia u suZ MraCterlza " d °ctrinanam° ?' ' C ‘ Ón r «Ha 

wmmm 

wmmm 


-a que enI m dlstZ™ , , ^ an,t l uil ‘'»-los.. ? 8 Slls a 

Uvas específicas de L dectfanfe?" 181 !f' Si " emb ^o pesT^ 

siempre son igualeT * “ Y * Patr ° neS de c °nducta P ersoZ 

nantes^'íos^pi^'con's^surnatorfe'i ^-^ 3 ^ 01 ^ 63 Colectados como deten* 
convencidos terroristas tanta desobediencia^" 0 , bt ,® ner de ™P°rtantes, 
análisis que se agrega a continuación surrt/n C ° Iab ° ración ' E ' detallado 
versaciones a lo largo de años non „ g dc muchas consultas y con- 
Fuerzas legales y de ex terroristas^ 8 aCt ° reS ! iV ° S 0 ya muertos de las 
Los enunciaré sin un órele ° conversos ”*.. 
formalmente más allá de los^ptoloT^ 6 ” 1 * Secuencial P ero numerados 


a 8 e nth 


de e , 


Capítulo XI 

Factores que coadyuvaron a que se concretara 
esa profunda y valiosa colaboración” 

i Consecuencias psicológicas de la vida del terrorista 

en la clandestinidad 

El primer factor que favoreció la “colaboración" de los detenidos que hoy 
declaran en los juicios, fue la forma de vida a la que debían atenerse los 
militantes en la clandestinidad, vida plagada de tensiones desgastantes y 
cansadoras a las que no siempre todos se amoldaban satisfactoriamente 
una vez pasados los primeros momentos que ofrecían algo así como una 
atmósfera de aventura, sobre todo a los más jóvenes. Pero a medida que 
avanzaban las acciones de guerra y las consiguientes presiones operativas, 
la clandestinidad se hizo cada vez más y más necesaria para preservar a 
las organizaciones ilegales y su funcionamiento. 

Rápidamente se desarrolló un aislamiento político y social de la masa 
de la población que no quería más violencia. Eso lo notaban los militantes 
y pronto se sumó la desilusión provocada en los cuadros de medio nivel 
por la defección de los jefes, que a la larga fue un arma terrible contra la 
militancia. 

Era una guerra verdadera y activa, sin pausas y ajustada a condiciones 
especiales que se acentuaban por su característica preferentemente urba¬ 
na y la reducción del ámbito de las acciones, donde un vecino cualquiera 
podía detectar movimientos sospechosos, llamarle la atención la presencia 
de jóvenes poco comunicativos mudados al barrio o los movimientos noc¬ 
turnos de terceros visitantes a las “casas seguras”. Además, se sabía que la 
capacidad de inteligencia oficial había llegado a poder evaluar los contratos 
de alquileres más o menos recientes que eran estudiados pues fueron una 
^ las tantas formas de detectar esas casas. 

P° r lo tanto, los militantes sabían que la protección así a quin a era 
^suficiente y el ritmo de vida los llevó naturalmente a despersonalizarse 
l * la simulación permanente. En estos casos, lo ficticio puede convertirse 

" Diw Ana*Long^ni^en su libro Traiciones...: “El modelo de militancia 
qUe impuso en aquellos que optaron por el pase a la clandestinidad, se 


Presente en la '' l( " ula,a moral con una clin, 

Andamíenlo a ln ^ 6 ' 1 ÜC ,a milil nnn‘< étt ^ y h 

dad específicos^ ^ Privada ' a *» ¿mZsd* X 

(Ver libro Traición* , ^¡aS} 

‘ s fie Longoni, pég. 181 ). 


lás de ^as muertes dcí ÍT Prir " cras de l a cl 

atantes. qulenes 


militantes, quienesál, T* e ' Xemi 9° s '« revolución - r^Unid, 

ron expuestos T s .?* C la contc nción de su P ’ fuer °n? 
estaban pren-ir tHa aS pr e slones sicológicas para h.' P ° fatn| Hn. P J 
preparados y provocaron grave, <tcsóS‘i ’> 

pers °nali da , 
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Un trato cotidiano con la muerte' 
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3 Las órdenes de Perón antes de asumir 

trs notable como esa definición de “morían y mataban" representó du- 
c e \ período constitucional de los años 73 al 76 la paradoja de que 
ra sos tres años ya habían desaparecido ca 

Uñ _14-n/lrk Hf» 11 


i desaparecido casi mil montoneros y erpianos 


como 


resultado de una fuerte represión delineada por el propio Perón, 
do éste autorizó en octubre de 1973 la utilización de "cualquier me- 
cua para poner fin a la infiltración de Izquierda en su movimiento. Esto 


liaren lo Heroico de ,« gesta cZtu ZoS ZZ**' 
esencial de la larga formadíel 

para enhentar a un enemigo como si fuese a despmh U1Cn CS preparad( J 
una playa enemiga fuertemente defendida ^ besembarcar d e noche en 
un piloto, previo repaso del estado de los inct mo que ocurre cuando 
pone a atacar por segunda vez con ni mstrume ntos del avión, se dis- 
antiaéreo y esto es así porque saben^ c £ nciencia de Que recibirá fuego 
es morir. P qUC Sabe que afrenta una lucha donde perde 

-aunque la TOm^a^ión oh-T^™’ formar P arte d e una gesta heroica 
un estilo obligado y buscado^ ^ vaIorativamente inversa- constituye 
ante el sentido que adquiere el Lit ^ Ue !* te de J a de ser un costo excesi '‘° 
militares que enfrentaron * i Xlt ° finaJ * (Este pensamiento básico en los 
las mentes de los dirigentes -s ? Uern l ]a argentina P a rece que no pasó por 
instalarse a 10 OOn ^ ° Dre todo de los m °ntoneros- que prefirieron 

traataque...). e ls * ancia V ordenar desde allí resistir o el con* 

ínsita en el un a £ re £ ado referido a la alienación moral 

ban de percibir el rnrri aS or ^ anizaciones que, en su intimidad, no deja* 
compensado por los finí 01160 * 6 de sus acci ones, componente sólo 

procesos judiciales de i S P erse £ uidos * A quí aparece una dicotomía en los 
dad, se juega con el QUC habla ste libro y donde, con superficial! 
-an directo se debeTucepto de ilegalidad. Si decimos esto de un mod° 
le los jueces respecto dlw “ a inter P reta ción generalizada por 
fundad y Policiales se . cora P° rtamien t o de las Fuerzas Armadas, 
/aciones ilícitas’..." as 11 a como "organizaciones ilegales o && 


después de las elecciones que lo ungieron por tercera vez 

> más tar- 


curedió poco 

su dente de la Nación con el 62 por ciento de los votos. 48 horas 
Pl - S montoneros asesinaron al secretario general de la CGT, José Rucci 
de ’ cíozaba de un profundo afecto por parte de Perón. 

^ Menos de una semana después, éste ordenó una reunión de goberna¬ 
res legisladores, incluso con la presencia de aquellos que militaban en 
ixtremismo como el gobernador Bidegain, de Buenos Aires, -cuya hija 
e íás era una reconocida activista- ministros y otros funcionarios con 
a C nes acordó el dictado de “La orden reservada del Consejo Superior 
Cronista”; el diario La Prensa publicó íntegramente su contenido -que or¬ 
denaba suprimir la acción subversiva. No hubo dudas al respecto y pronto 
se conocieron sus efectos. 

Durante esos tres años murieron unos 650 terroristas. Entre ellos Ortega 
Peña quien dirigía junto con nuestro conocido Eduardo Luis Duhalde. la 
revista Militando, que fue descalificada por el propio Perón. Había nacido 

la Triple A. 

4. Cómo comenzaba la captación de los prisioneros 

El ingreso a cada “ Lugar de Reunión de Detenidos ” producía en los 
militantes la primera conmoción. Había llegado el momento tan temido 
ampliado por la propaganda y con ese ánimo y psicológicamente deb í- 
tados. arribaban con poca o ninguna voluntad de resistir, un ac or que 
evaluaban sus opresores para avanzar en los interrogatorios y cap acl ° 
del subversivo como así también la circunstancia de haber viví o muc 
o poco en la clandestinidad. Esto último y sobre todo para 
prolongados, que los obligó a alterar su personalidad, e sen i o 
nencia, e incluso dudar de su ideología era una circuns ancia a 
favorable para obtener la ansiada información. , j„i 

Así, la obligación de proteger a los compañeros 
sector de la banda a la que pertenecían estaba debilita y 
destinidad, la organización celular, la pastilla de ciana , r ^ 

de justicia revolucionarios devinieron en una u °P* a habían huido al 
hecho de que sus líderes a partir de mediados e resistir v suici- 

extranjero. Sólo dejaron a sus subordinados la orden d a d 

darse si eran detenidos. Verdadera representación teatral de una orde 



°" q f*»£ ,c r**s har 


>ie spn< - Uc ue. 

T-Pole^CníSS C Q 0ntes ‘e S tes cJec) t 
° ai «o - 35??* -Cj? s S 

sSggs^SÜÜI 

g0 de 'a captura. 
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En el Iín »ite de la re • 

Muchos de j s,ste nci a moral 

76 y 77 habían u qUe °P«*ban en H , 

una batería de leyes do^ Ia reduc ción de ¡a Capacidad represiva *** 
Pero además reglamentos ^"^^ terrorista 

soJo su libertad y esto ln* h ? ° Slni P at ^ante n L7 o ° COm batiente másque 

empeño, ío que afectaba "** ^^ban « vida, 

comienzo de Ja derrota ñCIencia operativa [em ® aCtlVos en sudes ' 

Por eso es difícil conceh- - latamente, se perfilaba^ 

ERP que estaban infiltran^ C ° m °’ sabedores Ino • o 
años más tarde, la Contraer!' ° rdenar °n el ataLj^T, montone ™ s V it¡ 
(o ¿Tropas de asalto?! hacía nsiva ’ Para enviar a 3 ftI ° nte chin £ ol ° °; 

a u na muerte segura S SUS J° venes Realistas' 


La cómoda conducción terrorista d ,, 

Así se sucedieron l n * Sde eI exterior 

WM0agM“ ri °mente perdían coman* 977 demostr abcm a los mí 

compañeros de lucha en en/rentó’ 
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ufarlos y encubiertos. Esío generaba una creciente sensación de 
miento** íre e u os lo que sucedía mientras unos pocos elegidos de 
insegun ilaciones habían iniciado la dláspora con un cuartel general que 
las ° r( £ Ar ¡ jj a cómodamente entre Roma, Madrid, ciudad de México y Ixi 
cleambu a ^^ nlras a quí morían los integrantes de las bandas sin apoyo, 
fiabona ^ ^ sín sa ludo militar, como habían hecho obligatorios los exi 
S ln luU ¿° ¿as reuniones del Consejo Superior, 
lados po > ,x 

ssani. Montoneros la soberbia armada, pág. 66), 

pablo u> 

un lado, el período de éxitos iniciales los había convencido del 
?or Querrá Revolucionaria, y por el otro, no llegaban los mo- 

tflvinlo n lanzamiento de esa revolución popular mientras se sú¬ 

menlos ^ trag otro j os desastres militares en el abierto enfrentamiento 
CCCl1 hablan gestado contra el Estado y se hacía evidente la resistencia de 
qUe blación contra su proyecto. 

la i sensación de derrota disminuía progresivamente la voluntad de lu- 
La mego, de resistencia. La búsqueda de una oferta estable y con fu- 
Cha ^expreso se convirtió en una exigencia cada vez menos subliminal. 
tr Ur p entonces cuando a partir de la prevista evolución de la guerra, varios 
T U fiares de Reunión de Prisioneros jugaron un papel trascendental para 
encontrar una solución a las inquietudes y angustias que la moral mili¬ 
tante ya no les permitía. 

7. El primer encuentro con el “Colaborador en ejercicio” 

Un importante factor que favoreció la “colaboración estuvo vinculado 
con el contacto personal que se producía cuando el terrorista detenido in¬ 
gresaba al temido lugar de detención y la primera cara que lo recibía una 
vez abierta la puerta de la habitación, era la de un viejo militante que lo sa¬ 
ludaba, serio pero con afecto. Sobran los testimonios de esos momentos de 
esa primera impresión que recibía quien esperaba lo peor, e ese ms a 
de ese impacto en la mente de quien estaba prevenido al máximo 
El detenido ignoraba dónde se encontraba y esta solía ser í> 

ra información que recibía como parte de un proce u ™ 61 " 1 ° nn ticias 
Después venía la primera conversación, el intercambio e ^ 

“provistas” y a solas, por un “ Colaborador en ejercicio . ge cuando 

ex militante de su misma estructura. El efecto era aun mayor cuando 
ese militante detenido mucho antes era Un bronce , es 'enecían. 
de mucho predicamento en la organización a la que am com o pro- 

Son los casos ocurridos a lo largo de casi un año que u ^ ^ novel 

tagonista a Norma Arrostito en la ESMA, cuya apc cológico v 

detenido lo dejaba literalmente “^^/cotóbOTadora no demoraba 
una intensa afectación emocional. La acutu 
on manifestarse. 


2,'/ Je Csa rnanZa^ * . H' 
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ríe 

Ir 



X 


( ia a»peclrrt más profundos como 1 
b’udad de las organizaciones armada 


“Sí 


'W 


Jas que h-ibi rCatarse c¿ 

««puesto. lncur ’-ldo. riniric"::™^ «bstos"oT° nn H r „ 
llegaba ' °' lr, qucaan vías dt-inv* 10 * y?l obic r , )d ° n ' ri|, Vit, 
Profundo y Vi Í?? U0 ' Cl ícnor de ,a infon <gaC,Ón ya lnl 7d° < ’° nl 

superado el lapso de u . ' pcr ™ltía inferir a/ien-o”. " Cíílpo o se l 
f 0 su célula o cslriieií <: ^ ur,dad que benefioh,/ , 8ta dclor| Wo q, 
Clda " y p ^ p -olófil,v lin( . ’V's ' V 8Cn,ía saUsVc< ho ion? Stamc81 

c» su vida de el, , Cnlc se volvía más .. con ,a ""aiMm 


2£¡ 


■ (, nllr lk 


que hji 




” vaim 

inevltabit 


De (al manera ' ? 0 ' "" 3 Adición que ya°, Para 01 

,tu,i,< ’ ci méiodo ívés? r* tíraiid ¿ Ksar?, h . 

para obtener mejoras resuli,i° S ,ntcrr °gatorios. pues se ? mblaron rápü 
de protección de la oV, , 08 era necesario resoVnn ° Md «‘» 

caído preso De cV Zación al que debía aU-nor J 1 8 f empos tácttí 

„ otraa ” " *« •“■P.a™ la celul, 

Esta técnica que se DeríívV ' , manos de la %• 

(abade una segunda etapa queTe 00 °°° C * C ° ,Ter de las semar >as. coi* 
consisua en organlzarle a ] fll( Jro coHhn'V 0 marcha de inmediato y q* 
cumplían esa función. En la e uV! ' ador el contacto con otros que* 
importante que poner un difícil <>,. ° S - 3 (area mas bien silenciosa fue mas 
rentemente más urgente y nercm f 10 en obtener una información apa 
dad era conquistar a un próximo ° ,ld c,lle P°d‘a exigir violencia. La prion 
comienzo parecía una necesíri-m ' vo arUario "colaborador" y lo que en un 

Resultaba manifiesto que 7 ° Ue tant0 - 

ban dispuestos a llegara!sutori?* , . m,,ítantes que voluntariamente esta 
te calculado, conocido v sobre t,i 3 elenciar > era un riesgo absolutamen 
para ser expuestos a Ja tortura 1 ac ^ ptado - inclusive estaban preparados 
lo refleja ei referido manual rWi a de la prh ' ación de libertad, como bien 
Romper con esta expectativ- r7 1 ° 3 * ,nibtaníc o activista montonero 
de las lugares de reunión de H+t . U< ? x ° ^ Ue ^ orta ^ ec ló las acciones de varios 
Idtfnera lógica a obtener ínfr C ° * ° S cu ^ as Pesquisas fueron orientada 
obtener información no solamente táctica sino orienta 


l4 . Crear "la comodidad" como instrumento del combate 


Pra una clave destinada a los extenuados y noveles detenidos. A medida 
.„ ios militante* vr Incorporaban a los equipos que funcionaban en sus 
ji l ,.,n*s tic detención, no fueron pocos los que evidenciaron cambios de 
. mocramento y conducta al encontrarse distendidos y ajenos a las ago- 
* as exigencia de la clandestinidad. Así solían expresarlo y la primera 


^xterlorlzaclón fue. lisa y llanamente hacer efectiva la predisposición a ha 
blar. Por ejemplo. 


Susana Jorgclina Ramus (NC> “ Jorc/elina”) dijo en oportunidad de 
encontrarse en la quinta que disponía en Del Viso un grupo operacional 
de la Marina: Yo oslaba contemplando el parque de la casa y era 

lanía la paz y me sentía tan bien que escribí que en ese momento me 
sentía feliz, era como sí el tiempo me. hubiera detenido y la vida era estar 
ahí sola sintiendo mucha paz ..." (Ver Sueños op. cit. pág 78. ver caso 
51). 

En otro pasaje agrega*, “...cuando iba a la peluquería Andrea o a cenar a 
Los Años Locos o a La casa de Del Viso o cuando compartíamos tardes 
enteras de mate y charla en el sótano con Serafín i¡ Ana lj a ucees Caín 
¡i Emilio rn el laboratorio de /oíos o esas tardes en Tahuevera* 'por icner 
revestimientos de cartones usados para separar huevos que servían para 
aislar los sonidos) haciendo desgravaciones y escuchando a Tarrago 
Ros en un equipo sensacional. La miisica, la radio, (a lectura, las charlas 
con algunos compañeros, las salidas, todo eso hacía la vida más amable 
Todos teníamos algunos trucos para pasarla lo mejor posible... 

(Ver "Sueños..." op. cit.. pág. 95). 


Otros pretirieron dejar cartas o misivas en el momento de la partida de 
la ESMA o enviarlas con posterioridad, aunque hoy son justificadas como 
parte de un plan de simulación fríamente concebido. Lo cierto es que re c 
jaban o reflejan el estado de ánimo de quien la remitió, pues c j ar una 
siva en el momento de salir del lugar de detención para cump ir con °li¬ 
ciones adquiridas o enviarla mucho tiempo después, no ucuna cc \. 
necesaria para la liberación que se operaba con o sin la epis o a re • 


Lidia Cristina Vleyra luego de toixrsc 
una carta a Generoso, pentada en mayo de - ; . descubierto en 

de fs. 20165. dónde con relación a sí misma i • nersona 

Cristina, sus inmensas cíanos de vivir, de serft u, c 
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5°*"''ÍSS* 4 la "Xlilanci, «« ern<> 


X; 


t] ntos lugares^ dc ,a mílft ancia externa en , 

Ia “colaboración” p f™ 0 " otra de las caraJ” ' nte «or t , 
Fu ^y.as Legales d«f, ta SC materí allzó con la accnÍTf t,Cas fiue rJ'H 
muchos de J 08 CUa , ” ^ gnIflcat,V0 cambio en el Irato^" POr Part^ 

^ clandlSi 138 ,nS,a,aC '°- s * 

^eíSlüetír/Sr^Sto! 0 . 68 ? coHtinuicfad cuando sostuvo 

«Wo a dominar en la oZaJ m la ESMA 

r>~.. . *"■ 


(liccue. 


érelos ele la muerte, op. clt. pág. 304,, 
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Hay 


abundantes testimonios que hacen referencia a los “colaboradores” 
nombres de guerra o apodos, sobre todo cuando se refieren 2:1 ,,rií » 
nn conocían con anterioridad* dc i^nal forma Vi«v tf»Qtír 


J 'lUJIIIS* — ~ <3. - --- w. 

p° r _ q U c no conocían con anterioridad; de igual forma hay testimonios 
P CrS ros que desvirtúan a aquellos ex guerrilleros que aducen que se los 
aíI1P ha sólo con un número, lo que persigue un objeüvo político de “mos- 
^^denigración a la persona”. 

tra jl es u na mentira y es falsa y susceptible de ser encuadrado su uso 
S tal y como una herramienta militante pues esos dichos buscan exhí- 
c°^°ctjmas de los “colaboradores, buchones traidores o quebrados...”. 


Cl cumplimiento de funciones y eorSrda« sirníl T "*<"* 
'luc ejercían en la o^nl^ci * ' aS de la m «<£ 

nldadcs en Jas que con toda lógica la re m aunque hubo op» 

compañeros de mJJltanela recreaba incon^ »° rcenouen,ro «>n amigue» 
que envuelve a cualquier actividad ¡nu-miu cntemente el factor románth 
tlmienlo de sentirse defendiendo lá socJedad ' ° ant,guerriUera Preses» 
Despojados dc los peligros de sus nr-u iJ , 

fingir más, ni exponerse a J a r,. Jsf ,|.. P , CÍ ) Cas c,and estinas; no necesitaba» 
comenzar a recuperar sus oerson- i- i' f c¡lanuro y en consecuencia podía» 
tremendo desgaste de Ja dnhb • i <J ■' adcS desc i u lciadas por la exposición) 
Sin embargo una 1 ? V ' da ’ mp . uesta P° r sus rnilitancias ¿xternas 
nuídad a Ja militando h- c;aacter,st:, ’cas del trato que dieron conti- 
mación por las Fuer/asTl T ^ y cpciencia en ,a obtención deinfor- 
identidad militante” ó ,'^ a eS ue e * mantenimiento del trato con'su 
Necesarios- había n J , dur , antC la clandestinidad, -los ahora Testigos 
■O: en lugar de usar . r° medÍante el uso de nombres de guerra 
Kc,ón de ¿ tu £,Z v j SL 1 ^ 1Pracllca ?■" el "' l,> 

!■ X l S f jf r ^ 0 < XIStCn deccn as de ejemplos de La Perla, el Olimpo. W 

llores" se smtiemn° S 6 detención ,0 c l uc hacía que Jos militantes "colabo- 

llsfechos en sus n maS C °" tenidos - En P^as palabras más identificados!' 
■«Mecnos en sus nuevos roles consigo mismo. 


La enorme información que se tenía sobre las 
11 ' organizaciones a las que pertenecían 


I a magnitud de la información que disponía la inteligencia Militar lie- 
. al reC ién llegado a la rápida conclusión que no tenía sentido ninguna 
Lrma f j c resistencia para proteger lo que de alguna manera ya se conocía. 
f? a enorme cantidad de información caía como un mazazo sobre la cabeza 
jel reciente detenido produciendo mucha más zozobra y desconcierto, en 
c\ fondo la “seguridad dc que estaba todo perdido.. ”, 

Una detenida dc la ESMA, confirmó en su declaración dada ante la Jue 
z/A Riva Aramayo el 21 de septiembre de 1998, “...que vio un pedazo de 
organigrama en el sótano confeccionada en cartulina y que era Increíble la 
Información disponible... 


13 . La técnica de seguridad de los militantes apresados 


Las técnicas de clandestinidad, no eran invento local sino que resumían 
décadas de experiencias internacionales, prescribían mecanismos cotidia¬ 
nos dc contacto y control entre los integrantes de cada eslabón orgánico, 
que permitían detectar rápidamente la caída de un miembro del grupo y 
dar el aviso para que los restantes huyeran. 

Las instrucciones del “ Manual de las Milicias Montoneras " en su capítu¬ 
lo 9.1 con todos los detalles de contrainteligencia a usar o actuar en caso 
de detección, persecución, detención, resguardo, declaraciones, la protec¬ 
ción de la organización celular, la pastilla de cianuro, el grave castigo a 
la traición por colaborar con el enemigo, así como instrucciones sueltas 
usadas como boletines por el ERP que los militantes debían seguir en caso 
de detención, eran normas elaboradas para sortear el peligro de perder la 
libertad y evitar vulnerar la estructura que usaban los terroristas empeña¬ 
dos en la guerra revolucionaria. 

bas conducciones de Montoneros ij ERP ordenaban a sus integrantes que 
eran capturados o detenidos sólo 24 horas de silencio de manera de escapar 
ante la ausencia de uno de ellos, de acuerdo con lo establecido por cada célula 
y sus contactos frecuentes de seguridad. 


8 ^ TOi '°-e.a< aluea ; . 

Pari ^> r paS e ,oV* brUma do por , <ls , CtCnCl6n 

ism üüí 

fi#“íd^x* r° 
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desde la dud i i °nirados que Jo n /M Iíl0 debata Ctl ^ci¿' 

Xr d ” ? »<2* ™ ,re -. 

bandas en a j a T, C f í^ ,u fi ar de detención t, • ^ 

mal 1,1 detenida '“ 1 qUC rucsc - t ™s«mdto «¡um£¿J ""««»»», 
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rsxf v,c, “ — 
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importante e inolvidable declaración incuípaioí'’ AaW “ n stdosus M ei 


9 . 


Los propios compañeros n»^- 

P ian que colaboraran 

Jorgelina Ramus decía en 

>s que nos hablaban y nos ríJ* declarac 'on que: “...había comp<* 
>laborar y era mun mr« tí,a,! c/ue lo único aun nos nuedaba ^ 


Cap. xj - Facto 


:ON A A ESA COLABORACIÓN 


UWi & Llllld «amus decía 

ms que nos hablaban u nos Z^ declaraci °n que: “...hobw 
colaborar y era muy rara la Í ^ /o único que nos qu 
contentos ... a Sacian porque ellos parecían »«- 

Elisa Tokar, también d 

muy explícito al respecto- en la! ^ ! a es un ejemplo realmen te 

fue inducida a colaborar di n - ^raciones en las que recordó q« f 
sufría por la caída y encíma te f mds del s ^k emocional que # 

r r/os y estaban ahí nii^ * a com Pañeros que creías eS 

S en e lfondo, vos elegís-•• • 


otro pasaje dice: “se acercó la Chinila (apodo de Lidia Vieyra ) y me 
li o algo que no llegué a entender en ese momento, pero después pude 
descifrar algo como “...en el fondo uos elegís...” 

M s adelante dice: “En los primeros días también se acercó Daniel 
Lastra, NG: “ Emilio ” y me dijo algo acerca de que ‘tenía que colaborar’ 

¿i hablaba como un tipo totalmente recuperado” 

(Ese inferno tan temido, op. pág. 55). 

Carlos Muñoz detenido de la causa ESMA en su última declaración 
testimonial en el juicio oral del TOF5 dijo: . .cualquier compañero te pue¬ 
de decir que en el medio de la tortura o en la pos tortura alguno se acerca¬ 
ba a decir ‘...mira, por qué no cantás?’ Y no eran los oficiales de marina, 
era gente que estaba secuestrada los que nenian a decirte eso...”. 

Luego de su testimonio agregó que: “...mi amigo Víctor Fatala. que sí, 
en un momento vino, yo estaba muy mal, estaba muy golpeado y vino a 
decir mirá, fíjate que podés hacer...” . 

10. La presencia en los interrogatorios de 
detenidos que ya colaboraban 

Si bien muchos testigos circunscriben la presencia en los interrogato¬ 
rios dentro de la ESMA de los miembros del llamado “Mini sta£festruc¬ 
tura tipo estado mayor, conformada por montoneros dentro de ese lugar 
de detención, quienes eran “colaboradores” que asesoraban a la cabeza de 
la unidad naval; lo cierto es que todos los “colaboradores” participaban de 
esa actividad. 

Sara Solarz de Osatinsky nos da un testimonio demoledor como puede 
comprobarse sobre quien confirmó en su declaración ante este el tribunal 
que juzga por causa ESMA que ”... ingresaron a su interrogatorio una 
montonera que no recordaba su nombre y Norma Arrostito y que cuando la 
vio a Norma no lo podía creer...". 

Es interesante la declaración de Rut Marcus glosada a Fs. b.i/d 
de los autos principales de la “MEGACAUSA ESMA” cuando dijo luego 
de haber sido interrogada por Marta Bazán, (Montonera detenida en 
ese lugar de detención, fallecida en los años 90), ...que una p crsona 
le dijo que iba a tener una visita agradable, ingresanco oque 
montonero detenido ahí, que le explicó “...cómo era elfuncionamieno en 

la ESMA...". , . . 

La sola presencia de los colaboradores en aquellos interroga onos 
muchos de ellos “Testigos Necesarios ” en los actuales juicios, era 
temente traumático como para impactar psicológicamen e a re ^ ie ^ ... . ’ 

quien comenzaba a colaborar y se comprometía con una nuev , ’ 

sin que mediase la aplicación sistemática de la tortura ni me 
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I\' \ ■ \ eSCufjrír la mayor cantidad d * f upa ^ ícíací uno, sino que su 

Habida cuenta que Jos n™ < W ad de daios de ana organización”. 

nilud dc la información que Jas bv m,lltantes se asombraban dc la mag- 
gariilaciones”; que se respeÍL ^ disponían sobre las V 

fvivíf-°f c ^ a ^ or dd°res invitaban ni lcr , npo Iírn itc de seguridad; que los 
de l'/i a / aita de necesidad dc ohr ^ iíe ^ acío a colaborar y que era 
j ji , T ura Pasó a formar parte rp. ° nCí in * orrna ción urgente, el tema 
r c ( . ° para Ja opinión pública F n i Un es P e j isrn o propagandístico des- 
No hay duda VCnCer ’’ " ^ ^ qUC 'se impuso .fue “la 

SC UniÓ 31 cambl ° psicológico que 
de lalT mCntC - sobre (odopord nrP CUya accibn comenzaba a rever- 
■¿chardT ^ afes - ° dC ¡aS detencfones en manos 

Jn docum ento Produtídoen Gintbí d °r ^ Peróa P á ¿- 376 ' basad ° 

Ginebra referido a la experiencia de los 


trtnui'-'" • ^ mayor cambio lo índttferon 

s/ioft 'y m fnültarite» qiuí llegaban ',(n rxAwtin/) de re»l#tencía g la EHMA 
Ü>* p J nH lble a esa condición , //>« fxxas rrumU/nero% que sobrevivieron a la 
‘' una de la detención dejaron bien d/xra en <,uü subsiguientes testímo- 
pr,so ^ raaijaría de las Montaneras que raijó en las manas del enemigo 

c( jn la moral prácticamente destruida , mudvjs de ellos hablaron sin 
lo nía) * * 

^^’Trnos la» opiniones dc personas comprometidas en el urmn. Hay testP 
íof» de determinados jefes y oficiales hoy enjuiciados, que reflejan que 
01 oarte de éstos existió un convencimiento genuino dc rechazar la aplica- 
P° r P jc j a tortura. Formación, cultura y estilo se sumaron a esta decisión, 
c *° a persuasión y el peso de las opiniones de los "colaboradores más 
titíuos'*' sobre los detenidos influyeron poco a poco y en algunos casos 
aJ1 v rápidamente para obtener las informaciones que se ampliaban en 
mU versaciones sucesivas cuyos componentes, perfectamente graduados 
C ° ra afianzar ese estado de “comodidad" al que aludimos en renglones más 
nevaban a una dependencia emocional pero sobre todo de "confianza 
a ¡JLtitud*. Con el correr de los días y como expresión de lo que dijimos 
en el prólogo de este trabajo sobre la naturaleza humana, esto se lograba 
naturalmente y por cierto ayudaba el contraste con las prevenciones que 
había recibido el militante acerca de las presuntas y horribles torturas que 
lo esperaban. 

Todas estos aspectos -llamémoslos componentes psicológicos- contri¬ 
buían a afianzar la nueva situación que también poseía una dosis de des¬ 
concierto -es necesario explicarlo- éste comenzaba con la primera pregunta 
del interrogatorio que consistía en pedirles a los militantes que respondieran 
si sabían dónde se encontraban. El desconcierto se acentuaba ante la pre¬ 
sencia de otros subversivos que ya eran colaboradores y adquirían el rol de 
testigos ratificadores del nuevo rumbo que podía adoptar el detenido. 

Esta descripción es válida para entender los procedimientos de la gue¬ 
rra donde la opción de esta metodología aportó excelentes resultados que 
favorecieron y apuraron la derrota militar de las bandas. Podemos agre¬ 
gar que con el tiempo, esos resultados se ampliaron y así muchos testigos 
reconocieron explícitamente que no fueron torturados. 


Veamos los siguientes 23 testimonios: 


Hablan y escriben los detenidos 


Nilda Orazi afirmó: .. contra iodos mis presunciones al llegar a mi nueuo 
deslino (la ESMA) me Iralaron muy amablemente y me lucieron pasar a 
una salita donde me sacaron la capucha /■■■I y el Coronel (que me evo se 
reliró. recomendando que se me tratara bien y que uoluería paro i controtar 

cómo me encontraba .1 después me entero, es la Escue a e ec 

de la Armada. En este lugar me dejaron descansar unos días y lueg 
comienzan a charlar (ya que no era específicamente un mterrogaton 
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w» Quiroga ,. n 

sskkFI;..*** 5 ^ 

"' *«"» f‘">rrTnu i 
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Sq;.. 

' ' f/f fnitrif rf'U'fii/ (¡a,, ' a tt> U(f/\ ¡i , i, 

") UmÁ""""'"'"' 

'/'" / Inurwufm unrlúInin/iiir/íu l """" ,l “ ""Mlctoaim 

'o . ''rr ... 

luí Hunda, m mullialada m líilipZu," 1 ”'" u,a "^um iltu, V mk 

A/flHli# I ,&# t llH'lniO i ¡ h t 

'' ' amata tnUnil, , ' h "" f d< HW i'i im mlWMAhf' 

fl h A/, I’,/ i,i/t ' ' 11 ' ,ril iiudni ni stminiln mlllhu l)(iW 

( <im na !n,< IhiHnmln“ ^ # * nn Mnn "** hl/eindu n Une* fie IW 

Mlvht ViititidHo, t runrty) i<¡ |/I 

</« //,.,<« /,„* i’H' .ni,,, I„un, HubminU* 

t/elpetuio par partí n. /,, I ‘" 1 ' 1 " 1 I Mjút torturado i l<M 

Mnt Ittff , ;f ( j t 

V en ‘,ii tlr< i, llfU f lfh !>[!'* \ ‘* MM hit ItnmUuUm f n 1 1 inicio nrtíltt M ,él 
hit Inlt in/ítuij nl „< n , 1,11 rt * hel 4 fin noviembre tte'M)M ( lU ( 

Ltílt1 , A ' nnmriiflnn i„n, llfl » t 

4ñJ¡¡¡¿ hit* /t„bus On i é 

h vj n / ' ■ i'H na tlnrlntm'lúu nnl<' Iti - 

t . * "' ^'¡in niHmiUoiüo ni U m <, (Mrtiffl) fiel 21 

1 e l>t*i(Utlo <iihj pululé na rl hltjttl M8MA IttwM* 
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interrogónos, en Ujs cuales era bten ütexjxixi y trataban <ie convencería 
aja qu*colaborara con ellos", 

Miriam í^win, ee Aprende de sus du.hos que m \ H e tortúrate m 
EHMA (ontr.sU mu e\io su dhnite< Um que de \n Fuerza 
¿¿rea a & &BMA, pero no para ser interrogada (Sm óp cu 
./y, 244)/ y ^ ,J dcelarmfón en cau#a 13 < umáo afirmó m la 
¿¿urda de Mecánica de La Armada 1/0 fui WM'tida a ninguj/a 

iorluraflsUo.,^ 

Olieron, 4 íl l ;i * ' ' J ' r', ;/• W •, .< V;,' :id 

fdlar CalvMro, v desprende di &,< Uos ,¡uo en I/, **>MA n/, fuo 

torlurnAa,"", 

ÍMorb UehoratU , < u la SCHMA en des „*,?/ ,v. d *; 22 ^ 

febrero de !íí*í4 ' (/di ADFU* /> qnr uo fue molí/nl/ulo 

f/lliunb (>tnd*Mu, > n su d y > ana/ .f,u ^ t . i ruda*, de WFiSl >, •. 

" gi/e foe Inleitogo/l/i [,e//, gu/' hu/i//j fue l//ilu/n/ln físUoimu/le /'n lo 

IfáMA, 

yU lot l'nthlb //,himno en su >\u \,¡tm \Ou dad,, * \ iq <\* lebrero de 

¡íjfl'/ >, ' / ' th ' '/i' \ut'd/¡¿¡o < 

fu/' U»Hnodo " 

And retí Hellr*, en ',u de/ \,n ,>/ )On • n < i t ’d a, /,/ Ve.bfet ■, u 

nbt niO de nona t a * spet ib/ ,< / di spti nde d* t;»i lesUnorttUt qu/ tu, iu* 

v/metidu a bn liua ya t\ta t /notersT, e/,n un tdVla], í?i Un- a l ayan ha / 

\,i> yj/ f /nnenr/t a /< ah/m bu* as 

twttifytlhiy, despn ttd' >\• uenlU Uf/syía nteneí/tflde/ aben )ft uttsbua },ís 

tfio n afi/Á lio/iRSW) ' ti su lilao I'/ /iterd//* fíe i/i mínale tuattd/, .¡5)/in>» 
f\u/ /1 'lifffé i1U> t/td/ n de tai fortlliatla (7< i Hennadn* f>\t O! \én¿, 47) 
iafttUí^U 1 I f aplldn l*etniütt In / oulh niO / n su d*a lana l/m atnplbtbttla anU* 
fsii Nn (iliSlanlo fio\nr/, attle I t,s ' sUadt/s del TOK7 allttnf/ que 

habla sida hit lutada 

VM/abr lb Tmiim, h a ÍhIm t nftada / S' iJjin sus f/tt/plns d¡/ hn nn ha 
hrthitaihb Asi t imsla i ii det hn,»< Iftit mili’ I*» CONADÍW y 1'*^ de Mili 
Alijarlo V4/,f|tiaz, im i illboloa en fita latai Idti Hal !■> d* Udunt, fia 

I hlKÍ jLflfiaiIflrl I II Im f >H I d()l) que t (fl te pUt ( 

(ilroiidff Alfifolfti, im tiiit'. j/rfiploa rtlilion f >ni* *s\t)S rtiiMiloti 
(‘iinndft nfltinfi 7 ICn mi ttinn na ful lotíunido", Ah .T2.MÍ17 rl flcnufurlanlc 
dli r rx[ it rsanu iiie ijiir no fur* loiidtMílo ni nuil trntttdn. «olo Hir lnlrrrf»n»ulo 
unliM- f*| pMiiiilain (Ir ntJfc lirrtilHttOí». 

Alberto Lnurenxefto« di en dn liimc’lóti unir rl )ur/ Torra*» 

'** 1 4 de noviembre de 200Si ¿loando i 1 11 i ()/ refirió 'i n< 

(niellogado titiu liu utiiujtu 1 de muñera coloquial sin tríalos Italos 
M *fiO VI Un ni, rn d luirlo oml n labros rtiyu dr^mvarlrm estA ¿lowjdn 
mt ttutoe |>i Indpulee dijo; u . t ,a mí me lotUinirun dos días ( I en el Club 










’V 


la Picana no la^n* ° íroa CCim Pos esa , 

Basterra _ i/rí pc ' rsoncd menle\ ' ° r ' ür «íc 

Torios S’fosH aríÍSÍtl ” 
mida por «i - mon/os expresados <«. 

cr > el armado déte? ^ ‘° 3 Testlgos WE¡£ ap ° nc n co» 

«mactón >««1™, , .£?*• « « * ™ ex * JS^^J 

”eí" M '!f 0r »«*"'* «I 30 de m< , yo 

c/ue soto escuché su voz lo aue nf P o me atendió un mófe 
como un detenido llamado Jorn/P* 6 ™™ 6 ^ 6 me permiaó Km 
Este individuo señaló ciue rlfi asquez al c I ue decían Caballo k 

iníerrcgacono-. llTgo72**’,**’ * **• 

por el médico del qnioodeTr, "' A 0 ™ del se 9ando paro, Jui alé 

aconsejó seguir con efim / eas 33 > al Que llamaban Tom nu /4 
J seguir con el tratamiento pero con prudencia... *. 

dada el 22°dT J^ioíe^gsTen^ 81 " declaración en el Juicio alasJ®‘ 
talles sobre una nr<x<= * en la parte pertinente, aportó con lujo* 1 
formularse una serie t0rU,ra T' e Permite, ya transcurrido el tW 
En primer lutfnr i C pre ^ untas ’ todas ellas de difícil respuesta, 
cardíaco? Ya one a Pegunta obvia es ¿Cómo supo que sufrió uní 
tanto en dicho o t ? condici ° n de P ar o se encuentra inconsciente, P 01 
médicos. n ° PUCde dar fe de haber escuchado las voces* 1 

la ESMA, ^úanrio 6 reso, r ió en su declaración ante el Tribunal 0ral5q« c |"J 
rashTrP T C ° n referencia a su interrogatorio dijo: “...y así contení : 

no sé práclicam S "i en momento me dio una especie de espasmo^ 

| C í\ Prácticamente casi me desmayo...". 

■ ridás hisiT!^ ,0 P ° r la , iSCa,la: la c l ue Puso en su boca ex P re f°P(¡ 
1 das hasta ese momento en su declaración, le preguntó: ‘¿Ud- * 


Cap. xi - Factores que coadyuvaron a A 
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nó aue en una ocasión tuvo como una especie de espasmo que casi se desva¬ 
nece ciue hay una persona que se acerca y dicen que pueden seguir ?”. 
pl Fiscal ayuda a refrescar la memoria 
j£n efecto Basterra, refresca la memoria y rápidamente cae en la cuenta 
nue debe acusar a una persona, y respondió titubeante: “Después hubo 
otro, hubo otro de esas circunstancias, hubo otro, también, con más o menos 
las mismas características... yo entraba en una especie de... quedaba medio 

exánime sin respuesta...” 

Luego agregó: ...Los tipos me seguían dando máquina, prácticamente 
riuedaba inconsciente. La 1 ra vez una persona me atendió y dijo “que si- 
pan”, I a segunda vez me atendió un médico que había ahí, uno que le decían 

Tommy 

- Para hacer mas creíbles sus dichos agrego algo nunca antes revelado: 

«Me acuerdo que hicieron un comentario jocoso sobre la cantidad de palpi¬ 
taciones que tenía una persona, ‘che tiene como 150...eso no es nada...un 
piloto en picada tiene 130...’ ese fue el comentario... este... bueno... éh... si 
ustedes quieren ayudarme...”. 

tpA fppencia : Simón RP. “Syncope In": Goldman L. Ausiello D, eds. Cecil 
Medicine. 23rd ed. Philadelphia, Pa: Saunders Elsevier; 2007: chap 427). 

16 . La interacción entre las Fuerzas fue constante. 

Las especialidades 

Es así como un ex funcionario del actual Ministerio de Defensa duran¬ 
te varios años y viejo montonero, Martín Tomás Gras Craviotto, (NG: 

“ Chacho reconoció en una de sus declaraciones la interacción del 
Ejército en la ESMA cuando, ante los estrados dijo: “...Cuando uno entra¬ 
ba al sótano... aprendí que el que sacaba la foto no era de la ARA sino del 
Batallón 601 de Ejército... hasta Jlnales del '77 el control del 601 era 
permanente... ”. 

María Milia de Pirles, (NG: “Susana o La Cabra”), El día 09/02/2005 

en su declaración en el Juicio Oral al Capitán Scilingo en Madrid, 
España, la Sra. Pirles entre otras cosas declaró: “Había tres grupos: 
el operativo, el rotativo e inteligencia. Había gente que no intercambiaba 
funciones”. 

“No había anarquía, todo estaba planificado, los marinos no son 
anárquicos. Había personas que no pertenecían a la Armada, ia la cc 
la policía federal, de penitenciaria y personal rotatorio. Todos actúa an 

ordenadamente”. 

1 ienen valor estas aclaraciones que hace una experimentada militante de 
puchos años en la clandestinidad y alta capacidad operativa como uc 
e Pir les. Ver Caso 40, sus antecedentes. 








8u 'Aclaración re/lrló que " / 

• obic Mariano a Weber, esto- t¡¡¡, "' Vo <*e Co , 

"J , cUjo <>“<■ Uo me paréetel a ^una "i"'* ''’ la <(6h'' ,l % 

[Z nu! " mc Lr aía cigarrillos, h j lu «fe? él, ''NA 
de COSCtó Más adelante , j! a %S 

consiguió un trabajo a mi m L m,U> ¿ «A 

pon,,,,’ no traíamos como vivir rnuT" "" "'<M ", ^C, 
™.lamilla ora muy pobre, casi , , lno ' l, '’oi /i l !° l %} 
oportunidades...". ln ^<nia ¡,. 

Mar,o César VÍIlan, en la Audiencia del 2, , ’ ^ 

ííumj CHh-a corno el trato era muv lóm,. ^ de ^lod * 
la que se vivía al decir: “...Nos deian /' ,,;|ra ,,rj ai/i,,. 

volviendo liasla que en un m ,,,,...' ' '.'J ranc o... „ J.’N 


20. Cuidados sociales 


CW , 0 ^ dejaron salir me decían ZZl * *** 
«euate a toda la familia'. queréa e »caparte, eta 

Un sábado a la noche para volver el dominan m, , 

™™¿£7o7l,Z U aCT mdefa *““• « 

más de uno ala uno te ■ P f ar por a g uar dia, íbamos solos, S> 

' ^ tema ** llamar para que nos vinieran ak,: 

19. La protección física de los “colaboradores” 

por parte de^™ 5 m ^ ÍLares en muchos casos ante el peligro de repte 
Has informatm or ^ anizaci ón armada o de otras fuerzas legales que? 
'c?toborádor^“ Pr ' tend ' eM tomar medidas en su contra les» 

casos^S, o” %££? P ™' *** ' “** ' 

cunstancias^tVjd^por ejen^do 3 ” fundados ' con, ° io iemosa ‘ 0 ’ 

de junio de^Oo? 3 ^' 115111, en . su declaración ante eljü«|d0¡ 
resolver un nrnhi * n 0 P 0rtuni dad ele haber viajado a núes . 

afnde Ze,n * T su P^porte, dijo: ”... ínm^¿: 

y una de las tnrh° VUC vo a la ESMA yo lomo el avión. lc ’ va '!.f 
tenía la nosíhtr i 'JZ d< ^ a de J unc íonar (...) y vuelvo a Eze ^ rgí f 
otra fuerza í ' f ? *" & c,liecíarme orí Ezeiza, me iba a secueS . ^ 
(■ ■ ■), entonces llame a la ESMA y me dieron p rote 



[C1 reíalo (le Hltítino» ejemplo» non Importmitc» y verdadero* Irattmonlo*, 

Venina»: 

Eva Bern»t de llantén, cale yp\ izado p<» Miguel Bonaano, t omo "lo 
Muda” lUrrurrdoa de la muñir, póg. 405), E„ «y trntlmonlo orilr la 
CONADJCP, ral Hiendo en wde Judicial, refirió imperto» <\c la protección 

,* . . •** * ...nos Clejan irdí>r t,A,a puerroque le dio la ESMA, dijo ' que tiempo arito* <\r uattr lo dirente Ir fur 

volviendo hasta que en un momento . i,¡ ranc0t " U <m. K conseguido un lf " h "J 0 eo/on/ndo <u ' mi nepocio <lr uenla de 

en tu casa , tu trabajo U me diere r ,“ eron Que Lia J raizado, llamado calzadan Valerla n\ una palería de Villa Ualle-Aer. ( .) 

Cuandf > )n nn nhtn/ro de pAf 0l) % *,i;m iu> íH< u*nHo " que ante-, (¡ue fiera a trabe^ar le compraron ropa es 

A me dolaron anllr m,j , . doim (Uidr la dieron piala fj la acompañaron o comprar ropa para que pudiera 

es lar presentable en el trábalo...". 

MófH adelante agreda que: antes de dade lo libertad le dicen que debe 

alquilarse una vivienda en Capital. Que no Juera a la (asa di' las pa/tres, 
para lo cual le dan dinero q la trasladan en codir a buscar cUipartamerito. 
Que cor[lun lamente le asignan un responsabU ? de la declarante a quien 
debía concurrir en caso de tener algún probUsna". 


21. Pagos de viáticos y de haberes 

Eva Bcrnst de Hansen: en su testimonio ante la CONADEP, ratificado 
en sede judicial refirió que: “...le dieron también dinero para viáticos". 
Amalia Sarralde Ello es conteste con lo afirmado ante ese estrado por 
quien dijo “...que recibía piala para viáticos...". 

Miriam Lewin en la causa 13 dijo que durante el periodo que los testigos 
refieren de libertad vigilada, trabajó en las oficinas de Massera '... y 
percibía sueldo". 

Carlos García en su declaración en la causa 13, afirmó que durante el 
trabajo que realizó en el diario Convicción durante el periodo de libertad 
vigilada, "cobró sueldo". 

El entonces teniente de navio, Jorge Perren, en su declaración prestada 
el 17 de julio de 1985, glosada en el legajo 20 correspondiente a 
Daleo dijo: “...me consta que cobraba regularmente un sueldo para sus 
sustentos. En Bolivia no me queda ninguna duda, dado que pidió ella ser 
trasladada a este país, en carácter de agente, para tener una fuente de 
trabajo...". 

Elvio Vasallo en su testimonio ante la Secretaria de Derechos Humanos 
del 14 de septiembre de 1995 dijo: “...que hubo gente que le dieron 
lu posibilidad de ir al exterior, a Osatinsky y a Susana, que erari I a5 
personas que yo conocía, incluso los ayudaban económicamente... . 
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I-a mayoría de los testimonios de los distintos Lug ares 

_de inspecciones q Uc - e 


Detenidos reconocen la existencia de inspcí . huc evjH„ 

actividades de los Grupos de Tarcas estaban bajo control 


dad. en todas las Fuerzas Armadas 




Dc, e „„ forma o„icro «..aroaroa, «««r,, 


'r °sn ■>«¡?¿s' 

como es hablar sobre los imprescindibles suboficiales de 


T&S3KSÍ-» on «.uoftoc.roofura»de c „ 
lucha interna que se vivió en la Argentina Nunca dcfccc (on6 ^ 
hace hoy cuando lamentablemente son acusados con sus j cfe ’ 

Todos ellos fueron sobresalientes miembros de las Fuet'K 
cumplieron órdenes y hoy la Justicia no dcber.a Imputar a „C S' 
soluto, por cuanto sus funciones estaban encuadradas y 
senecio debajo de Jos oficiales y Jefes, 

Lo hacen porque no queda duda que Ja venganza de los ex ít 

'H\\ 



hoy en c¡ poder, quiere de toda forma , destruir Ja esencia mig^ 1 

tencía de Jas Fuerzas Armados y de Seguridad , tal como es Hu 


5 tíon ecuménicas y mj , 

s". esto no importa: log!!^ 


P'QCh, 


sus formas, sus normas y estructuras que son 
Para ellos, "ios vengadores setentistas" 

J como a los oficíales esperando delaciones que nuca han suetsdjdQ 
lefios hombres íntegros, sanos y respetuosos, absolutamente proúf^ 
que debían en su momento acompañar a sus jefes en esa lucha 
terrorismo al que le ordenaron aniquilar. Lucha que compartían en Tí 
ron intimo y familiar. No hubo casos de suboficiales en las distintas fu ^ 
que se hayan presentado a sus superiores para solicitar que se los exin,v 
de participar de lo que fue la Guerra contra la Subversión. 

Para todo el conjunto militar y de las FFSS, lo primero era-y^ 
cumplimiento de las órdenes impartidas al margen de sus coincidencf 
respecto de la misión que debían cumplir 

De las Fuerzas Armadas hay muchas constancias que relatan cómc> 
mantenían aún con un año de diferencia de antigüedad de sus oficiales 
jefes, las distancias jerárquicas y la subordinación a todas las normas: 
la v r ida castrense. 


n/uí. 409_<k: ln pam romper* 


-¿*6 el Pelado ¡Jaime Dri) ruando <m,r6 a la q/idna chacho (Martín 
Cas) Sólo le fallaba la ventana como u, cM nimu , 

™ pduardo Girondo Alcortu NO. Mateo ) para llamara- alean- I tal 

« C 1 ' llenada limpia, con e escritorio mr„do de marrada,,-a, JZapopeL 

V ° e s. Hieras. Aman de una mesa rumiar para la máquina <//'!,/ 


Chacha reclina una copla da oda, lo, pablhoflo,,-, dtadameñu 

legaban al archivo para . . m. y además alguna en, . 

colección completa de la malsín Estrategia, que hala 


eti un pequnrio 

adclan lo tilcc. ...Chacho tplín un naquera limpia t, una tamisa a 
cuadrilón impecablemente planchado.,, 

tfebe Lorenzo a F> 12 093 de Jo* auto* principé rmiráó ttm H 
del gordo Alfredo: *<> pmmmlaba bUm vmtUh K nwuL> bien 

alunen todo.,, ■ 

Curio» Muñoz, evidencia lar, dlFunriu* < n tr< agiieílo* < JU < «ataban 
militando y los detenido* en la ksma en *u declaración t-n i.i , ai,^, 
13/84 Carlos Muñoz dice Yo lo USO u Patata, lo uno <1 CMlaboxo uUw 
11 me dice (¡un ellos (-Jaban bien, qo los, u<>o cm muy buen rna/ln ni lado 
de lo que era mí astado, nuuj bien vestidos sin grilletes, sin esposas, sin 
capucha, fumando un cigarrillo../'. 

Graciela Daleo. en el marco de la causa 13, afirmó qvu j Alfredo Ruzzaiino 
tenía un régimen especial, o sea, él estaba algunos días, durante el día, 
en la Pecera y a la noche se iba a dormir a su casa, t Anexo V leg. Daleo 
Castillo Fs. 1 17). 

Miriam Liliana Lewin de García, (NG: “Lili, "Peny'\ “ Gringa", 

“ Polaca ”, "Colorada" o Aítchi"), en 'Ese Injierno..." dice: ’ Chiqut 
(María Milesi) viene a verme al cuarto donde yo estaba encerrada y 
tenía una túnica bordada y unas pulseritas de mostacilla. Yo estaba toda 
desgreñada , con un pollerón negro y un pantalón grande que se me caía 
cuando me paraba. Ella estaba arreglada, maquillada , prolija . Me explicó 
que a los marinos les gustaba que uno se vistiese bien porque era un 
síntoma de recuperación ". 


18. El trato evidenciaba los beneficios obtenidos 

Silvia Labayru De Lennie (NG: ‘Mora”), en su declaración end## 
ESMA, preguntada si la “colaboración” o su simulación le g enen “ 
privilegios, respondió: “...sí. por supuesto que sí” Es evidente quep e - 
lo riguroso del trato inicial, los Testigos Necesarios, rápidamente P asar 
a desempeñarse en otras condiciones, en efecto veamos: 

Martm Gras 'ue descrjpto por Miguel Bonasso en el libro Recuer^ 
ue. «.e incorporado por Jaime Dri como parte de su declaré 


Eva Bernst de Hansen en su testimonio ante la CONADEP ratificado 
en sede judicial describió la Pecera de la siguiente manera: "...era 
un lugar amplio con oficinas a ambos lados muy bien puesto con aíre 
acondicionado, en la entrada hay una especie de l iuirtg con sillones, un 
lugar para escuchar música con televisores. 

En su declaración ante los estrados del TOF (Tribunal Oral Federal) 
5, agregó que, M ...salíamos a comer, nos llevaban a comer a los Años 
Locos, en una oportunidad nos llevaron al Unión Bar. A mí me lleió a 
bailar en una oportunidad el Puma. Me dijo ¿querés que te lleve a xu ar. 
Sinceramente yo les digo hoy desde el lugar donde estaba yo quena ir 
donde fuera a tomar algo salir .: quería salir... . 



"ifr 


.. 


ddhh 

y del estilo militar J.lr que ,os fiscales v w 
lo declarado por p' ir i e ® y™ 138 * c °stu«nbrc s ¿i queVe^" a ' goíí ' 
miembros de la Justicia conT f denunc ''antes y lo 

Estos flavísimos errores travo 

vacíos que sólo pueden ser deterHr/ 1 ^J 101 arna Pagado de confusión 
un conocimiento íntimo del escena 0bJetivame nte por quienespoi 
tema y éso sólo lo puede proveer P J f ° P ° r haber vivido muchos añose 
rales ahora suprimidos. 1 Llncion amiento de los tribunales^ 

En las cuestiones humanas todo ti* 
tencia de Códigos de Justicia MTi Cne SU razdn de ser y por eso latí 
Armadas del mundo con penas 11 qUC funcion an en todas las Fuen 
que las aplicadas por los CódiPYw^ 10 mas severas * cuando correspon¿ 
El problema debió atenderse S Gnales para un mismo delito, 
rra se extendía y se ampliaba -f C ° n mayor inte nsidad a medida quela^ 
ción en general- y donde la CJUe ya era asumido P orlap( f 

una mayor interacción entre las ir ° b ] ^ aba a tareas más contunden^ 
La aparición de la Guerra p^/ 1 erentes dis ciplinas militares, 
cialmente y en general a nuestras FF/Ía^* 01 ^ nuestro P aís sor P ren J ft 
en cada Fuerza- para el desarrollo de ' AA ’ prcparadas -salvo grupos d 
Una de las características !^ d< \ CO " flictos clásicos. „ 

radica en el empleo de una estratega es para encarar ese tipo de ^ 
lnteliíí encia (Indochina, Argelia) ríe ^. 3Sada en la aplicación in te g r ^ d 
de las FF.AA. el que estuvtof en „r '' qUe fuera el persoaal de 4 
n/.var adelante las acciones c 0 nt r ^SuciOTarÍs f0rmad0 ^ y 



“waluda, a "o..*?‘? arac .ya Se sí™®"' . "" 


fue aprendiendo sobre la marcha. Tuvo un enorme efcirio pedagógico la 
’ c ( j c ) 04 Comandantes Militares de rotar al personal militar en actividad 
deC 4 j 0B distintos componentes de los centros operativos antisubversivos, 
<Jc ^ ‘ c a dernás confirmó "la respuesta institucional" a esta 
h eC 0 cg ^ e comento la lucha acentuó la separación de las funciones, las 
h^s empeñadas en la lucha contra la subversión comenzaron a te- 
jrucrzd crirnentad0 9 hombres operativos, normalmente comandos, equipos 
nC r exp ^ c9 p ec fp carnC nte a la confrontación activa en el terreno. Si nos 
dedica Aligados a efectuar estos comentarlos, se debe a que en los árn- 
SCn civiles -judiciales, P cr l°d>sticos o políticos- se ignoran totalmente las 


bitos V7‘~ eg q Ue caracterizan a cada una de las armas y así se registran de¬ 
flaciones o interpretaciones sobre lo actuado durante la confrontación, ad~ 


"" ' n doles a unos y a otros la generalidad de “funciones de Inteligencia”, 
judica^ ^ f ue s e útil para adjudicar responsabilidades y el cumplimiento de 
como b ordcnadas por ] a superioridad a las que se les suele adjudicar un aire 
ta Tterioso Seguramente, prima aquí un estilo recatado, serio y a veces inex- 
esivo por peirte de quienes despliegan obligaciones que así lo requieren. 

Estas diferencias básicas originaron -sobre todo durante los primeros 
tramos activos del conflicto- muchos inconvenientes a las Fuerzas Legales. 

Por eso es correcta la observación de Milia de Pirles cuando expresa ”... 

Había gente que no intercambiaba Junciones . 

Sólo los políticos le asignan a los esforzados hombres y mujeres de 
Inteligencia una funcionalidad que en realidad no tuvieron, salvo la de 
obtener información, analizarla, compararla, evaluarla, calificarla y trazar 
escenarios reales o posibles. Los anticipos también son fundamentales en 
estas cuestiones. 

17. La disciplina y normas militares dentro de *“^55* 8 
de reunión de detenidos se cumplieron estrictamente 

La disciplina existente no se circunscribía a un determmade’ g™P° J® 
rárquico, sino que toda la estructura estaba sometí a a sl ’ ' , 

incumplimiento de las normas era sancionado con una am P oruDO 
medidas, desde leves a muy severas. El jefe de Operaciones ti “ lonio 
de la ESMA teniente de navio Jorge Perren, por ejemplo, tubre de 

dado el 2 de junio de 2006, en la causa 7.694. afirmo: octubre de 

1976 tuvimos un lamentable caso de un oficial no perma m¡n ¿ que un 
apoderarse la vajilla de un departamento allanado, o que . ^ nau ( 0 

Chamorro Comandante del Grupo de Tareas 3.3 GTh el cw ^ 
en la figura del Código de Justicia Militar de oji inrnP( iiato la separa- 
«» »a. Por (a cual, .a supenortdad dispuso> * ° * „ 

Cl0n del grupo de este oficial, el traslado a su d * 
largo arresto y su posterior baja de la Institución 





Amaü aL Lostra,0 °<« s 

Qc iel a d Q [ c c , Uanc, ° afirmó •• C ec,ar ac¡ó C ° n % 


22 r • a °"' e \ 

también sc ] es ,cr >tras elaboraban a . JUic,0s est a K. 
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Atención de cuestiones familiares 

Juan Gasparini “El escritor", en una postal adjuntada en autos y 
-gritada, le agradeció a Generoso el trato que éste le había dispensado 
p£ s r ‘ madre y le escnb.o de esta manera: “...Recibí noticias de mi madre 
S tonada por el traLo qae le dispensaste (...). No sabes lo que representa 


etnocu 


i IV.UI LC 

vieja un poco de afecto en estos uUimos tiempos tan duros 


ni i — * „ - «-vi.il uuius para 

ella Bstos gestos tuyos representan para mi más que si los hubiera recibido 

personalmente... . „ 

Otras ventajas para los colaboradores en casi todos los centros de de- 
ión incluían la solución de problemas económicos de padres e hiios 
iTs presencias con atenciones durante las fiestas de cumpleaños y de fin 
de año además de misas periódicas para quienes las pedían. 

Se llegó al corazón mismo de las organizaciones 

A medida que se conocen las intimidades de esta fase de la guerra, re¬ 
sulta innegable que, algunos centros de detención crearon un método de 
recuperación, y en muchos casos favoreció la “colaboración” y la voluntaria 
delación de compañeros. 

El resultado fue que se pudo avanzar informativamente hacia el corazón 
mismo de la organización, gracias a los propios montoneros e infiltrar al 
ERP, lo que facilitó la gran cantidad de detenidos que colaborarían volun¬ 
tariamente, y sin más presiones que el montaje psicológico de una relación 
que los libros de texto pueden explicar fácilmente. La generalización de 
esta tendencia contribuyó, sin duda, a la progresiva desmoralización de 
los activistas y de sus colaboradores, pues en muchos casos sus propios 
servicios de inteligencia solían enterarse de lo que ocurría. En otros, la 
simple deducción de la forma en que se desarrollaban algunos hechos, era 
un indicio más que suficiente. Por cierto, esto hizo que la operatoria de las 
bandas acentuara su prudencia, compañera inseparable de la desconfian¬ 
za y concurrentemente, de modificaciones en la modalidad operatoria. A 
esta altura de la guerra es donde nació el verdadero y profundo concepto 
be 1 raidores” que, con los años -y ya en este presente- Igualmente confiic- 
“D°h >er ° C ° n ° tr ° es ^ 0, derivó en lo que fácilmente obliga a definir como 
o les Traidores”. Nuevos y distintos tiempos alteran las formas de una 
misma lucha. 


Pícidas con cían 

• y hcr,do ' *•>«'o •*"■<*.«. «vCJ;. 

(Revísta Vencer N° 5 f j e 1980), ‘ 1 araguay, durante Ja contraofen* 

Eduardo Escaibosa acomj' ¡j 

Francisco “Paco” UronU„ d 3 ^ Pc *tito y se suicidó juntocont 

1976, antes de ser apresado S nn SU,C,dÓ en Mcndoza . el 15 de junio 

pa,ru " a 

Carlos Valladares. (NG- “Ov • 

prendido en eJ Aeropuerto tí Tr EJ V ‘ de oct ubre de 1976 fes- 

de cían uro. e tarrasco, Uruguay, y se tomó la paf- 

(Ui Voluntad tomo ni. p A ií , m/7) 

Tucho Valenzuela. Salvó a l- 

en J¿< Contraofensiva. TomA i ' rj México y Jo mandaron ala 
un puesto fronterizo. a P a síílla aj notar que era 'marcad'- 1 

Algunos casos en que ntílUanina r - 

. Ricardo Héctor ' A fu ^on mlvado» Juego de tomare^ 

• CaprJrjli 
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PRIMERA CONCLUSIÓN 



i íírí'Sciron ci los L*ucjo.res ele J^p lt 

Kn .síntesis, los militamos que on contacto con cobo n S„ 

Detenidos más Importantes del pa> • induc í an , de manera acti^^ 

conocidos por su inilitancla. ql, cn ^ rnn mayoría, en los hechos in Va °p t 
sh a, a colaborar. Sin torturas, su gran may s, m gr ^ 

cu una "nueva forma de nuhtancia. tenido era diferente ” o 

Kn muchos casos el “°'f y desazón, el militante Se 

los momentos iniciales de dcsc ¿ Unos , m ás decididos i 0 S%i, 

en el nuevo pape, que había adoptad ^ ^ 

rápidamente, otros mas le l - I todos asu mían el objetivo: La dest^S 
comportamiento pero (ma n habían pertenecido. Así, pasah % 

Juéser eUa" stmpó^nte dentro del nuevo esquema en que ^ 

I " Después 8 de las primeras marcaciones y los hechos que deriv aban 
apórte de sús conocimientos, los colaboradores imbuidos de su nuevo '1 
no ajeno de riesgos concretos, o potenciales, en la me ida que se filtrara ^ 
nueva realidad. Adoptaban una actitud clara frente a combate, es decir, s < 
composición de lugar era la de cumplir con un objetivo diferente...» 

En muchos casos bien precisos, hoy parte de esos militantes volvieron* 
modificar su comportamiento, y por aquello de que quien ‘traiciona una vez 
lo vuelve a hacer”, esos mismos traidores que se desempeñaron de una for¬ 
ma en circunstancias de verdadera importancia táctica y hasta estratégica, 
pese a que en el pasado de angustia, temores y peligros fueron amparados 
por sus captores, se vuelven contra ellos y actúan como dobles traidores, 
orevias negociaciones con sus antiguos compañeros de militancia. 

En el olvido quedan las misiones que cumplieron junto a las Fuerzas 
Legales durante años, los amigos que cayeron y los dolores que provocaron 
los acontecimientos de los que fueron protagonistas importantes. 


